
 

Padre Thomas FALKNER 
(Falconer) 

(Los textos se citan en su versión 
original)  

 
Manchester, Inglaterra 1702- id. 1784 

Médico 
Algunas teorías sostienen que 

fue un espía ingles 
que arribó a nuestro territorio  

para hacer un mapa de la patagonia. 
Escribe un libro llamado 

“Descripción de la Patagonia”. 

Esos huesos (...) se hallan también en las orillas de los ríos Paraná y Paraguay, igualmente 
que en el Perú. El historiador Garcilaso de la Vega Inca, hace mención de haberse 
encontrado tales huesos en el Perú diciendo que los indios tienen tradición de que los 
gigantes habitaron aquellos países antiguamente (...). Yo mismo encontré una concha de 
un animal de huesos exagerados, teniendo cada hueso lo menos una pulgada de diámetro. 
Parecía en todo, excepto en el tamaño a la parte superior de la concha del armadillo, lo 
cual solo tiene una cuarta de ancho (...) este tamaño exagerado no nacía de la adquisición 
de otra materia, porque halló que las fibras de esos huesos eran mayores (...). Estas cosas 
son bien sabidas de todos los que han vivido en este país, pues de otro modo no me 
atreviera a escribirlo. El río Paraná tiene la extraordinaria propiedad de convertir muchas 
substancias en una piedra muy dura. 

DARWIN: Pasamos la noche en Punta Alta y me puse a buscar osamentas fósiles: en 
efecto, ese lugar es una verdadera catacumba de monstruos pertenecientes a razas 
extintas. Viaje de un naturalista alrededor del mundo. 

La gente de estos países no sirve para soldados; fuera de que se halla tan 
disgustada con el gobierno español (... ) que se alegraría sujetarse a cualquier nación que 

la librase de la actual opresión; y sin embargo en todo este país no hay más guarnición que 
unas pocas tropas relegadas en Buenos Aires y Montevideo; cuyas dos plazas tomadas 

una vez asegurarían la rendición de las demás con solo marchar por ellas. 

  

Los hechiceros son de ambos sexos. Los hombres están obligados (por decirlo así) a dejar 
su sexo, y vestirse de mujer, no siéndoles permitido casarse, aunque sí a las hechiceras. 

Son elegidos para éste oficio desde niños, dándose la preferencia a los que están más 
dispuestos desde su primera edad a condición femenina.  

Vístense muy temprano en traje de mujeres, y se les da untambor y matraquillas, como 
pertenecientes a laprofesión que han de seguir. Los que padecen el mal de 

epilepsia, o chorea sanabita, se eligen inmediatamente para este oficio, como si fuesen los 
demonios, de quienes se supone están poseídos, causándole las convulsiones, y  

contorsiones comunes en los parasismos epilépticos 
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